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Parte II. 
Encuentros y desencuentros entre actores educativos
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Resumen
La investigación tuvo por objetivo describir los niveles de inteligencia emocional (IE) en 
los docentes de primaria de un colegio público de Cúcuta, lo cual permite conocer si los 
docentes se encuentran formados en el manejo de sus emociones. Para esto, se usó una 
metodología de enfoque cuantitativa de diseño no experimental, instrumento de recolección 
de datos Trait-Meta Mood Scale-24 (TMMS-24), corresponde a un cuestionario de 24 
ítems, dividido en 3 dimensiones (atención emocional, claridad emocional y reparación 
emocional), según las dimensiones anteriormente mencionadas se analizaron los datos con 
SPSS. La población 58 docentes de primaria, de los cuales 46 docentes participaron en la 
investigación. Se concluye que los docentes se perciben con buena capacidad para regular 
los estados emocionales. Además, presentan adecuados niveles de inteligencia emocional 
con respecto a las tres dimensiones evaluadas.

Daniela González Gómez19 y Sandra-Milena Carrillo-Sierra20
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Abstract
The research paper is aimed at describing the levels of Emotional intelligence (IE) in 
elementary teachers of a public school in Cúcuta. It allowed teachers to find out if they 
are trained to manage their emotions. For this, a quantitativenon-experimental design 
approach was used, data were collected through the Trait-Meta Mood Scale-24 (TMMS-
24), which consisted of a 24-item questionnaire, divided into 3 dimensions: emotional 
attention, emotional clarity and emotional repair). The population consists of 58 primary 
school teachers, of whom 46 were chosen to conduct the research. The results obtained 
showed that the teachers presented adequate levels of Emotional intelligence.

EMOTIONAL INTELLIGENCE IN PRIMARY 
SCHOOL TEACHERS

Introducción

En la actualidad se ha dejado de lado la concepción de la educación 
como un instrumento para adquirir conocimientos y desarrollar habilidades 
cognitivas para convertirse en un espacio que favorece desarrollo integral de los 
estudiantes. En este sentido, el docente adquiere un papel fundamental dentro 
de la educación, ya que más que ser una gente proveedor de conocimientos, 
se convierte en un enfoque de enseñanza de habilidades socio-emocionales 
para los estudiantes (Rivera-Porras, 2017). Por tal razón, el docente debe 
poseer un nivel adecuado de Inteligencia  emocional considerándose como la 
capacidad de identificar, expresar, asimilar y procesar las emociones propias y 
de los demás (Cabello, 2011).

La inteligencia emocional (IE) es definida como la capacidad de 
expresar, controlar y modificar las emociones en sí mismo y hacia los demás, 
sin la intención de acumular las emociones sino de dirigirlas (Cabello, ob. 
cit., 2011); esta inteligencia permite desarrollar habilidades utilizadas para 
enfrentar situaciones estresantes y problemáticas de la vida cotidiana y 
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el interés por ser estudiada ha venido incrementado en esta última década 
(Forgiony-Santos, 2017); algunas investigaciones han demostrado la 
vinculación entre las emociones y la salud, sosteniendo que las emociones 
y el organismo interactúan entre sí, produciendo reacciones químicas que 
pueden llegar a alterar el funcionamiento del sistema inmunológico y de los 
demás órganos a nivel físico y mental (Ortega, 2010). García, D¨ Aubeterre 
y Millán (2014), señalan que la mayoría de las enfermedades se dan en el 
ámbito laboral. Así mismo Extremera y Fernández (2004), señalan que el 
ejercico docente presenta altos  riesgos de enfermedad laboral. Por tal motivo, 
es necesario que los docentes tengan la habilidad de razonar, comprender y 
regular las emociones. 

Las demandas que el docente debe suplir en su entorno laboral 
como manejo de conductas disruptivas en los estudiantes, el aumento 
de responsabilidades en el diseño de currículos, ser directores de grupo, 
entre otras; afectan considerablemente su salud física y mental y pueden 
comprometer de manera directa la calidad educativa, los procesos de 
aprendizaje y las relaciones entre los estudiantes y los demás miembros de la 
comunidad educativa. 

Un estudio Nacional de enfermedades mentales en el año 2003 informó 
que una de cada 5 incapacidades es de origen psiquiátrico de las cuales el 19.3% 
correspondían a trastornos de ansiedad (Velandia, 2014). Por otro lado, en el 
2007 la encuesta Nacional de condiciones de salud y trabajo evidenciaron 
que del 20 al 30% de las incapacidades se derivan de altos niveles de estrés. 
Así mismo, el ministerio de Educación Nacional para el año 2011 evidenció 
5748 incapacidades por enfermedades como estrés y depresión (Velandia, ob. 
cit., 2014). 

Las consecuencias de esta situación no solo afectan al docente ni a la 
institución en donde se encuentra trabajando, sino que también afecta de 
manera indirecta a los estudiantes y a pesar de que la IE es un área importante 
para el desarrollo integral y el bienestar de los docentes, la mayoría de ellos no 
están formados en el entrenamiento de sus emociones y esto puede perjudicar 
tanto su salud física y mental como su rendimiento laboral (Extremera y 
Fernández, 2004).  
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En docentes de primaria se hace más necesario el manejo de la IE, 
puesto que, se reconoce que existe una mayor incidencia en incapacidades por 
enfermedad en los docentes de primaria que aumentaron de un 6.77% hasta 
el 21.31% frente a los docentes de educación secundaria que aumentaron del 
5,36% a un 9.53% (Esteve, 2005); además, el rol como docente implica formar 
a sus alumnos como personas integrales, resaltando que los estudiantes imitan 
las conductas de los adultos y el docente pasa a formar parte fundamental 
de este proceso ya que los estudiantes pasan la mayor parte del tiempo 
con el docente. Es vital que los  maestros  eduquen sus emociones y sean 
familitadores del fortaleceimiento de habilidades socioemocionales, Ibarrola 
(2016).

Inteligencia emocional

La literatura  científica evidencia el interés y avances en la investigación  
y producción academica sobre IE (Jiménez y López-Zafra, 2009), se aborda la 
IE como interacción cognitivo emocional que favorece su desembovimiento  
en la sociedad (Salovey y Grewal, 2005). Para tener una mirada más amplia 
acerca de este constructo es importante analizar los conceptos que la 
componen: la emoción y la inteligencia.

Emoción

Emoción etimiologicamente “moveré”, teraduce del latín impulso 
(Schachter y Singer1962). Del mismo modo, Palomero y Fernández (2001) 
definen la emoción como un estado afectivo intenso, de corta duración que se 
encuentra asociado a situaciones específicas e inmediatas, y que contiene un 
considerable contenido cognitivo. Para Bisquerra (2000, citado en Bisquerra, 
2009) la emoción predisposición por la acción, respuestas al entorno. De igual 
manera, se considera que las emociones son estados internos que permiten 
la regulación de las interacciones de los individuos con el entorno y sus 
relaciones sociales. (Adolfhs,García-Echeverri, Hurtado-Olaya, Quintero-
Patiño, Rivera-Porras y Ureña-Villamizar, 2018). Las emociones son 
subjetivas y reflejadas en la conducta gracias al sistema límbico (Mora,2012).
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Inteligencia.

Desde la época antigua se ha visto el interés del ser humano por dar 
explicación a los atributos del hombre; Zusne (1957) nos habla que las primeras 
personas en realizar estudios relacionados con la mente fueron Aristóteles y 
Platón y aunque aún no se tenía un concepto científico de inteligencia sus 
contribuciones fueron importantes.

Hoy en día no existe un concepto general de inteligencia, pero varios 
autores han dado diferentes conceptos entre ellos Antunes (2001) quien 
atribuye su origen a la unión de las palabras latinas inter = entre y legere = 
elegir o escoger, entendiendo la inteligencia como la formación de ideas a 
partir de la elección entre dos o más situaciones. Por otro lado, Trujillo y 
Rivas (2005) mencionan que la inteligencia es considerada como la capacidad 
general y única que cada persona tiene para aprender y razonar y que se puede 
medir a través de instrumentos estandarizados.

Hacia el constructo de inteligencia emocional.

En los apartados anteriores se hizo una revisión de los conceptos de 
emoción e inteligencia como bases fundamentales para el entendimiento 
del constructo de inteligencia emocional. A continuación, se presenta una 
revisión de los antecedentes de la inteligencia emocional que contribuyeron 
a su creación, así como sus orígenes y divulgación y por último la definición 
a partir de la teoría del modelo de habilidades desarrollado por Salovey y 
Mayer.

Precedentes de la IE.

Una de las primeras portaciones que contribuyeron al surgimiento 
del constructo de inteligencia emocional fue dada por los psicólogos Binet 
y Simon (1908), citado en (Mestre, Comunian y Comunian, 2007) que 
plantearon la existencia de dos tipos de inteligencia: la ideativa relacionada 
con las teorías psicométricas y la instintiva que funcionaba a través de los 
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sentimientos y se relacionaba más con la intuición que por la actitud mental  
(Mestre, Comuniany Comunian, 2007; Bonilla-Cruz, Forgiony-Santos y 
Rivera-Porras, 2017). Esta aportación permitió la idea de la existencia del uso 
inteligente de las emociones.

Más adelante, aparece el concepto de inteligencia social desarrollado 
por Thorndike (1920), definida como destreza para entablar y mantener  
relaciones humanas. Desde este punto de vista la inteligencia social posee una 
habilidad mental y una habilidad social que ayudan al desarrollo adaptativo de 
las personas con el ambiente.

Por otra parte, Leuner en 1966 (Citado por Fernandez y Extremera, 
2015) utiliza por primera vez el término de inteligencia emocional, al sugerir 
que la droga LSD podría ayudar a superar los problemas emocionales de 
las mujeres que presentaban baja inteligencia emocional; sin embargo, no 
especifica bien a que se refiere con el término. Así mismo, Wayne Payne 
en 1985 (Citado por Fernandez y Extremera, ob. cit, 2015) lo utiliza en 
su tesis doctoral titulada Un estudio de las emociones: el desarrollo de la 
inteligencia emocional en donde analiza la relevancia que tiene las emociones 
y la inteligencia emocional durante los primeros años de vida.

Posteriormente, Greenspan interesado en estudiar el autismo, realiza 
estudios donde vincula la inteligencia y la emoción con el fin de optimizar 
las capacidades socio - adaptativas de los niños autistas (Mestres et al., 2007), 
asegurando que no se puede apartar lo cognitivo de lo afectivo puesto que las 
emociones ayudan a organizar y coordinar muchas de las funciones cerebrales 
y desempeñan un papel importante en el desarrollo de la inteligencia al servir 
de puente entre el deseo y el afecto.

Lo anteriormente mencionado, permite valorar la importancia de la 
primera infancia en el desarrollo de la inteligencvia emocional (Suazo,2006) 
y  se reconoce el constructo inteligencia multiples e inteligencia interpersonal 
como precurso para el constructo inteligencia emocional (Bonilla-Cruz, 
Forgiony-Santos y Rivera-Porras, 2017).



136 Actores en la educación: una mirada desde la psicología educativa

Origen y divulgación del constructo.

Hablando  de origen y padres del constructo inteligencia emocional 
quienes concebían como habilidad para identificar y actuar con base la  
información afectiva del entorno.(Salovey y Mayer, 1990). No obstante, 
la divulgación del constructo fue por medio de la Publicación de Daniel 
Goleman en 1995. Es de resaltar que dicha publicación en primer lugar, 
promueve el interés por estudiar la inteligencia emocional evitando que este 
concepto se quedara en el olvido. 

Sin embargo, tergiversa la idea original propuesta por Salovey y 
Mayer, lo cual genera que surjan numerosas publicaciones haciendo uso del 
término sin valides científica (Mestre, et al, 2007).  Debido a esto, Mayer 
y Salovey consideraron necesario la publicación de un capítulo titulado 
¿What is emotional intelligence?, (¿Qué es la inteligencia emocional?) 
donde reformulan el concepto de inteligencia emocional enfatizando sobre 
los aspectos cognitivas y definiéndola como: habilidad reconocimientos y 
regulación emocional (MayerySalovey,2007),

Modelo de Inteligencia Emocional.

En la actualidad se pueden distinguir entre dos modelos: Los modelos 
mixtos o de rasgos, que comprenden dimensiones de la personalidad y capacidad 
de automotivación en conjunto con las habilidades emocionales (Fernández, 
Extremera y Ramos 2003) y los modelos de habilidad o capacidad mental, 
que conceptualizan la habilidad cognitiva  favorecedora del procesomiento de 
información emocional (Belmonte,2013; Hurtado-Olaya, García-Echeverri, 
Rivera-Porras y Forgiony-Santos, 2018). Para fines de esta investigación, este 
apartado se centrará en los modelos de habilidades, analizando el modelo 
original y el modelo reformado de Salovey y Mayer.

Modelo inicial de Salovey y Mayer 1990.

A comienzos de los años 90 Salovey y Mayer presentan el modelo 
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definiendo categorías:

Evaluación y expresión de la emoción. Esta categoría esta subdividida en 
apreciaciones hacia uno mismos y hacia los demás, teniendo en cuenta el 
comportamiento verbal y no verbal. En primera instancia se debe entender 
que es lo que se siente y ser capaz de comunicarlo con palabras o de manera 
no verbal, y ubicarse emocionalmente en la condición o sentir del otro. 
(Salovey y Mayer,1990).

Utilización de la emoción. En esta categoría enfatizan que el 
conocimiento de las emociones proporciona la habilidad de resolver los 
problemas y adaptarse a las situaciones. Se encuentra subdividida en cuatro 
componentes: planificación flexible, pensamiento creativo, atención dirigida 
y motivación. Regulación de la emoción. Se comprende como la habilidad 
que poseen las personas para gestionar los estados emocionales y al igual que 
la primera categoría, esta subdividida en apreciaciones hacia uno mismo y 
hacia los demás; es decir, que la persona es capaz de controlar las emociones 
propias, así como la de los demás.

A pesar de que este primer modelo fue importante para el constructo de 
IE, generó fuertes críticas ya que la falta de claridad (Belmonte, 2013). Para 
corregir esto y alejarse de otras propuestas psuedo-cientificas se reformula el 
modelo original asociando la IE con la destreza de gestionar las emociones 
y el uso de dichas emociones para facilitar el pensamiento (Mayer y Salovey, 
2007), evitando incluir particularidades personales como los factores de 
personalidad y el autoconcepto.

Modelo reformulado de Salovey y Mayer.

El modelo reformulado IE está compuesta por dos áreas, el área 
experiencial y el área estratégica que se subdividen en cuatro ramas establecidas 
jerárquicamente que abarcan desde las habilidades más básicas a las más complejas 
(Belmonte, 2013).

El área experiencial está formada por la habilidad de percibir, responder 
y manipular las emociones y se subdivide en las siguientes ramas:
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Percepción emocional: reconocimiento de emociones propias y ajenas; 
así mismo, es capaz de expresar los sentimientos y reconocer la manifestación 
de la emoción no autenticas(Mayer y Salovey 2007, GuilyMestre, 2004). La 
percepción y la expresión de las emociones va mejorando con la práctica 
y con la maduración biológica, mientras que la habilidad de reconocer las 
emociones a través de las expresiones faciales se considera innata (Ekman, 
1993). Facilitación emocional del pensamiento: corresponde a las respuestas 
cognitivas generadas por las emociones, esta implicada la  gestión de las 
emociones para no nublar el sistema cognitivo alterando el pensamiento 
(Mayery Salovey,2007; Carrillo-Sierra, Rivera-Porras, Forgiony-Santos, 
Bonilla-Cruz y Montánchez-Torres, 2018).

Por otro lado, se encuentra el área estratégica que abarca las ramas de 
compresión y regulación emocional. En cuanto a la comprensión emocional: 
corresponde a los significados emocionales, que construimos desde la infancia 
que permite racionalizar sobre las similidues y diferencias de los acontecimientos 
que despiertan respuesta emocionales en los propios  sujetos o en otros, una vez, 
reconocida la información emocional tiene participación la regulación emocional 
entendida como la encargada de moderar o mediar entre las emociones placenteras 
y desagradables (Meyer y Salovey, 2007, Pineda, 2012).

Materiales y métodos

Diseño investigativo.

La investigación está orientada bajo el paradigma cuantitativo, ya que 
busca la medición numérica y el análisis estadístico de las dimensiones de 
la inteligencia emocional de acuerdo con lo expuesto por Palella y Martins 
(2012) la metodología cuantitativa “requiere el uso de instrumentos de 
medición y comparación, que proporcionan datos cuyo estudio necesita la 
aplicación de modelos matemáticos y estadísticos (p.46)”. El diseño es no 
experimental y tipo de campo, por lo que no se pretende alterar ni manipular 
la variable a describir, se observa el fenómeno tal y como se presentan en su 
contexto real y la recolección de los datos se realiza en el contexto donde 
ocurren los hechos. Así mismo, se desarrolla bajo un nivel descriptivo - 
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transversal, caracterizando la inteligencia emocional de los docentes con el fin 
de establecer su comportamiento, midiendo la variable a través de un test en 
un único momento; En este nivel de investigación se interpreta las realidades 
de un hecho midiendo de forma independiente las variables y analizando su 
interacción en un momento dado (Palella y Martins, ob. cit., 2012).

Población y muestra.

Según Palella y Martins ob. cit., (2012), definen población como un 
“conjunto de unidades de las que se desea obtener información y sobre las 
que se van a generar conclusiones. La población puede ser definida como 
el conjunto finito o infinito de elementos, personas o cosas pertinentes a 
una investigación” (p.105). Teniendo en cuenta lo anterior, la población de 
la investigación es finita y consta de 58 docentes de primaria de un colegio 
público de Cúcuta de los cuales se escogieron al azar 46 docentes como 
muestra a través de muestreo aleatorio simple.

Para establecer la muestra se utilizó la fórmula planteada por Palella y 
Martins para poblaciones finitas, teniendo en cuenta un margen de error del 
7%.

Instrumentos y técnicas.

La técnica seleccionada para la recolección de datos, corresponde a un 
cuestionario auto diligenciado que según Monje (2011) consiste en un formato 
diligenciado de forma escrita por los mismos sujetos de la investigación, el 
cual tiene la ventaja de disminuir los sesgos ocasionados por la presencia 
del investigador; asimismo, facilita el análisis y disminuye los costos de la 
aplicación.

Como instrumento se utilizó la escala TMMS-24 versión reducida del 
TMMS-48 de Salovey, Mayer, Goldman, Turvey y Palfai (1995), traducida 
al castellano por el grupo de investigación de Inteligencia Emocional de 
la Universidad Málaga, España Fernández-Berrocal, Extremera y Ramos, 
(2004, citado en Meis, 2015).
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Esta escala está compuesta por tres dimensiones: atención emocional, 
la cual hace referencia a la capacidad de sentir y expresar las emociones y 
sentimientos de manera adecuada; claridad emocional, la cual hace énfasis 
en la comprensión de los estados emocionales y la reparación emocional, que 
consiste en la capacidad de regular correctamente los estados emocionales. 

La escala contiene 24 ítems tipo Likert de 5 puntos (1=Nada de acuerdo, 
2=Algo de acuerdo, 3=Bastante de acuerdo, 4=Muy de acuerdo y 5=Totalmente 
de acuerdo), 8 ítems por dimensión los cuales deben sumarse para obtener la 
puntuación y compararse con cada una de las tablas. Es importante resaltar 
que existen diferencias en la puntuación entre hombres y mujeres. 

Validez y confiabilidad del instrumento.

Uribe y Gómez (2008) validaron el TMMS-24 para su aplicación en 
Colombia, determinando un Alpha de Cronbach, la cual arrojó un valor 
de 0.927, indicando un nivel alto de Confiabilidad. Los resultados de la 
consistencia interna para cada componente fueron de 0.90 para la atención 
emocional; 0.90 para la claridad emocional y 0.86 para reparación emocional 
demostrando así que la prueba puede ser aplicada en el territorio colombiano.

Resultados y discusión

Los resultados están organizados en tres (3) figuras según las 
dimensiones de la inteligencia emocional (Atención, Claridad y Reparación), 
los cuales se procesaron a través de frecuencia simple y porcentual utilizando 
la herramienta estadística SPSS versión 22. 

El instrumento establece como criterio de análisis: para la dimensión 
de Atención valores mayores que 33 para hombres y 36 para mujeres indican 
alta presencia, valores entre 22 a 32 para hombres y 25 a 35 para mujeres 
adecuada presencia y valores inferiores a 21 para hombres y 24 para mujeres 
baja presencia de los indicadores; para la dimensión de Claridad valores 
mayores que 36 para hombres y 35 para mujeres indican alta presencia, 
valores entre 26 a 35 para hombres y 24 a 34 para mujeres adecuada presencia 
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y valores inferiores a 25 para hombres y 23 para mujeres baja presencia de los 
indicadores y para la dimensión de Reparación valores mayores que 36 para 
hombres y 35 para mujeres indican alta presencia, valores entre 24 a 35 para 
hombres y 24 a 34 para mujeres adecuada presencia y valores inferiores a 23 
para hombres y mujeres baja presencia de los indicadores. 

Así mismo, se presenta la distinción de puntuaciones entre hombres y 
mujeres en cada una de las dimensiones y, por último, se contrasta o se confirma 
lo sustentado teóricamente por los teóricos consultados. A continuación, se 
presentan las figuras con sus respectivas interpretaciones.

Tabla 1
Niveles de atención emocional.

Atención emocional Frecuencia Porcentaje

Baja 15 33

Adecuada 26 57

Alta 5 11

Total 46 100
        Fuente: Elaboración propia

En la Tabla 1 se muestra que el 57% (n 26) de los docentes obtuvieron 
puntuaciones adecuadas en la dimensión de atención emocional, el 33% (n15) 
obtuvieron puntuaciones bajas y solo el 11% (n 5) obtuvieron puntuaciones 
altas. Este indicador debe mejorarse, ya que prestar poca o demasiada atención 
a las emociones puede afectar el estado emocional de los docentes asociados 
a la depresión o el estrés (López, 2016).

Tabla 2
Niveles de claridad emocional.

Claridad emocional Frecuencia Porcentaje

Baja 5 11

Adecuada 23 50

Alta 18 39

Total 46 100

      Fuente: Elaboración propia
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Con respecto a la dimensión de claridad emocional, en la Tabla 2, los 
docentes obtuvieron mayores puntuaciones en el nivel adecuado (50%; n23) 
y alto (39%; n18) indicando que comprenden de forma adecuada sus estados 
emocionales. No obstante, el 11% (n 5) debe mejorar en dicha dimensión.

Tabla 3
Niveles de reparación emocional.

Reparación Emocional Frecuencia Porcentaje

Baja 1 2

Adecuada 24 52

Alta 21 46

Total 46 100

        Fuente: Elaboración propia

Según la Tabla 3. Se observa que la en la dimensión de reparación 
emocional, la mayoría de los participantes obtuvieron puntuaciones adecuadas 
(52%; n 24) y altas (46%; n 21). Esto indica que los docentes son capaces de 
regular los estados emocionales de manera correcta, y solo un 2% (n 1) de la 
muestra debe mejorar en esta dimensión.

Tabla 4
Atención emocional en mujeres.

Atención emocional en mujeres Frecuencia Porcentaje

Baja 15 41

Adecuada 19 51

Alta 3 8

Total 37 100
              Fuente: Elaboración propia

Tabla 5
Atención emocional en hombres.

Atención emocional en hombres Frecuencia Porcentaje

Adecuada 7 78

Alta 2 22

Total 9 100
                Fuente: Elaboración propia



Inteligencia emocional en docentes de primaria 
Sandra-Milena Carrillo-Sierra y Daniela González Gómez 143

Con base en las Tablas 4 y 5 se evidencia que los hombres presentan un 
mayor porcentaje de adecuada atención emocional en contraste al porcentaje 
de las mujeres; por otro lado, las mujeres obtuvieron mayor puntuación en 
baja atención emocional. Esto permite inferir que, en la muestra tomada, los 
docentes hombres manejan mejores niveles de atención emocional.

Tabla 6
Claridad emocional en mujeres.

Claridad emocional en mujeres Frecuencia Porcentaje

Baja 3 8

Adecuada 18 49

Alta 16 43

Total 37 100

                      Fuente: elaboración propia       

Tabla 7
Claridad emocional en hombres.

Claridad emocional en hombres Frecuencia Porcentaje

Baja 2 22

Adecuada 5 56

Alta 2 22

Total 9 100

   Fuente: elaboración propia

Como lo muestran las Tablas 6 y 7, tanto hombres como mujeres 
presentan mayores porcentajes en adecuada claridad emocional; sin embargo, 
los hombres tuvieron mayor puntuación baja en comparación con las 
mujeres, es decir, que los hombres tienen más dificultades en comprender 
las emociones que están sintiendo. Por el contrario, las mujeres obtuvieron 
mayores en el nivel alto de claridad emocional, por ende, tienen mejor 
capacidad de comprender las emociones.
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       Tabla 8
Reparación emocional en mujeres.

Reparación emocional en mujeres Frecuencia Porcentaje

Baja 1 3

Adecuada 17 46

Alta 19 51

Total 37 100

         Fuente: Elaboración propia

Tabla 9
Reparación emocional en hombres

Reparación emocional en hombres Frecuencia Porcentaje

Adecuada 7 78

Alta 2 22

Total 9 100
 Fuente: elaboración propia

Con base en las Tablas 8 y 9, las mujeres presentan mayores porcentajes 
en alta reparación emocional, mientras que los hombres superan en porcentaje 
en adecuada reparación emocional; esto quiere decir que ambos sexos tienen 
buenas capacidades para regular las emociones. En los resultados anteriores se 
puede evidenciar que a nivel general tanto hombres como mujeres obtuvieron 
buenas puntuaciones en las tres dimensiones de la inteligencia emocional, 
encontrando mínimas diferencias entre el género de los participantes en 
contraposición a lo expuesto por Molero y Pantoja (2015) quienes indican 
que existen diferencias significativas en relación el género con puntuaciones 
favorables a las mujeres en las tres escalas.

Discusión

Teniendo en cuenta que autores como Cabello (2011), Fernández,  y 
Extremera (2004, 2015) a partir de diversas investigaciones indican que presentar 
niveles de atencional emocional demasiados altos o muy bajos pueden afectar 
el bienestar psicológico del individuo (Suárez y Wilches, 2015), se encuentra 
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que la mayoría de los docentes sienten y expresan sus emociones y sentimientos 
de manera adecuada corroborándose lo expresado por Mayer y Salovey (2007) 
una persona madura quien exprese efectivamente sus necesidades, respuestas  
emocionales se espera que en el trascurso de la vida la persona potencie las 
destrezas emocionales gestionando las acordes a las exigencias del ciclo vital. 

De igual manera los resultados encontrados se relacionan con los de 
Jové (2014) donde se evidencia que un porcentaje considerable prestaba buena 
atención a las emociones y sentimientos y otro grupo que no atiende demasiado 
a la misma (Carrillo-Sierra, Forgiony-Santos, Rivera-Porras, Bonilla-Cruz, 
Montánchez-Torres y Alarcón-Carvajal, 2018). Esto permite reafirmar lo 
expuesto por Extremera y Fernández-Berrocal (2004), el ser humano puede ser 
atento y regulardor de sus estado emocionales.

Por otro lado, se evidenció un porcentaje mínimo de personas que 
tuvieron una puntuación alta en la atención emocional corroborando autores 
como Caruso y Salovey (2004, citado en Miranda, 2006) quienes exponen que 
la atención emocional es fundamental para las personas, ya que permite que 
se pueda adaptar al ambiente, siempre y cuando no se presente de manera 
excesiva.

Así mismo, se identifica que los docentes presentan una buena 
comprensión de los estados emocionales constatando lo expuesto por Gallego, 
Alonso, Cruz y Lizama (1999) el maestro debe estar vigilante de sus estados 
emocionales, en otras palabras, es imprescindible que los docentes realicen 
una introspección de sus procesos emocionales reconociendo sus debilidades. 
Además, se coincide con los hallazgos de Buitrago y Herrera (2014), que 
los docentes poseen una excelente claridad emocional permitiéndoles 
comprender en proporciones significativas sus estados emocionales.  

De igual manera, se evidencia que los docentes presentan un buen manejo 
de los estados emocionales permitiéndose moderar las emociones negativas 
y aumentar las positivas. Concordando con Mayer y Salovey (2007) “… Los 
individuos emocionalmente maduros sabrán retroceder y discutir los asuntos 
con cabeza fría” (p. 36), es decir, son capaces de evaluar hasta qué punto un 
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estado de ánimo es aceptable y en qué momento se debe intentar mejorar. Así 
mismo, coincide con López (2016), quien encontró que la regulación emocional 
es la habilidad que mejor tienen desarrollado el docente presentando puntajes 
excelentes y menores puntajes bajos, lo cual significa que los docentes se perciben 
con buena capacidad para regular los estados emocionales.

Con respecto a la diferencia de género, se evidencia que los hombres prestan 
mayor atención de sus emociones que las mujeres; por el contrario, las mujeres 
presentan una mejor comprensión y regulación de los estados emocionales que los 
hombres; sin embargo, no se evidencia diferencias significativas en ambos sexos, 
coincidiendo con algunos estudios que demuestran que las mujeres presentan 
mayor puntuación en las escalas pero no se encuentran diferencias significativas 
relacionadas con el sexo (López, ob. cit., 2016).

Finalmente, los resultados obtenidos permiten observar cómo se encuentran 
los docentes de primaria en cuanto a la inteligencia emocional, permitiendo dar 
cuenta de los aspectos que los docentes pueden mejorar para adquirir habilidades 
que no solamente ayudan en su área personal, sino también en su desempeño en 
la institución, ya que como lo expresa Extremera y Fernández (2004) los docentes 
con altos niveles d inteligencia emocional pueden generar buenos lasos con sus 
estudiantes mejorando el proceso de enseñanza aprendizaje.   

Conclusiones

La presente investigación permitió medir las dimensiones de la 
inteligencia emocional (atención, claridad y reparación emocional) de los 
docentes de primaria de un colegio público de la ciudad de Cúcuta, como 
hallazgos principales se evidencia que la mayoría de los docentes obtuvieron 
puntuaciones adecuadas en cada una de las tres dimensiones evaluadas por 
medio de la escala TMMS-24. 

De las tres dimensiones la que obtuvo mayores porcentajes en el nivel 
bajo fue la dimensión de atención emocional, esto permite concluir que los 
docentes deben trabajar más en esta dimensión para poder mejorar la habilidad 
de prestar atención a los sentimientos y emociones y expresarlos de forma 
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adecuada. Por el contrario, la dimensión de reparación emocional refleja 
mayores porcentajes en el nivel alto, es decir, los decentes se perciben con 
mejor capacidad de regular sus emociones. Como se menciona anteriormente, 
en las tres dimensiones se obtuvieron puntuaciones adecuadas lo que significa 
que los docentes manejan una buena inteligencia emocional; sin embargo, en 
las dimensiones de claridad y reparación emocional se puede trabajar para 
mejorar esas habilidades y lograr puntuaciones altas. 

En las dimensiones de claridad y reparación emocional se observaron 
mejores puntuaciones para las mujeres que en los hombres, pero probablemente 
esto se deba al mayor tamaño de submuestra de docentes mujeres frente a 
la submuestra de docentes hombres. Por el contrario, en la dimensión de 
atención emocional los hombres obtuvieron mejores puntuaciones que las 
mujeres en contraposición a lo encontrado en la literatura donde se evidencia 
en la mayoría de los casos que las mujeres obtienen mejores puntuaciones 
en las tres dimensiones. Finalmente se concluye que se debe retomar la 
investigación con una muestra mayor para poder establecer resultados 
generalizados.  
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